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PRÓLOGO 

 

La familia que se halla tras el futbolista es un elemento clave. Sin su complicidad, no hay posibilidades de éxito. Existen cuatro variables para definir el posible éxito: el talento, el físico, la personalidad y el entorno. El entorno son aquellas personas que están al lado del deportista y todas son clave. Por lo tanto, la familia es básica. 

Lo primero que hacemos en La Masía cuando nos llega un jugador es conocer qué hay detrás de la persona. Nos preocupan tres aspectos en especial: el entorno familiar, el niño en sí mismo y las expectativas con las que llega al Barça. Esto es lo que nos ayuda a crear los primeros lazos. Debemos ganarnos su complicidad. Los lazos o vínculos afectivos son importantes. La confianza es clave, tanto de las familias hacia La Masía como de los propios jugadores hacia la institución. Lo que más nos interesa de entrada es la persona, puesto que todo jugador que llega a La Masía lo hace en condiciones de poder ser un gran futbolista. Nosotros no trabajamos como entrenadores, sino que lo hacemos como educadores. 

Los niños llegan al Barça movidos por un sueño. Tienen unas condiciones deportivas y unas posibilidades de futuro, pero el entorno debe favorecer que los chicos tomen consciencia de la importancia de la formación para su futuro. Es importante tener unos hábitos y una predisposición al estudio. Nuestra obsesión no es que acaben estudiando una carrera, pero sí es importante hacerles ver que hay que esforzarse en todo. Nunca valoraremos a un niño por las notas que haya sacado en clase. Lo valoraremos por el esfuerzo que haya puesto en conseguir esas notas. 

Estudiar es muy importante para los futbolistas que tenemos en La Masía, porque les proporciona una base cultural, les hace seguir una rutina y les ayuda a mantener los pies en el suelo. En el Barça se vive dentro de una especie de burbuja, y la escuela, el instituto o la universidad los mantiene en contacto con la realidad. 

Estamos muy orgullosos de haber conseguido que jugadores profesionales tengan la inquietud de estudiar una carrera. El caso más sorprendente es el de Andrés Iniesta, que continúa matriculado en la universidad, y es que, actualmente, el cincuenta por ciento de los jugadores del Barça B están estudiando, y ocho de ellos cursan carrera universitaria. Éste es uno de los aspectos que más sorprenden a otros clubes. Cuando damos alguna charla sobre el funcionamiento de La Masía, lo que más llama la atención es que hayamos conseguido hacer que muchos jugadores continúen con los estudios. En este sentido, la complicidad de los padres es clave. Sin ellos, no lo habríamos conseguido. 

Hemos de tener en cuenta que el talento tal vez es genético, pero los valores se pueden educar. Un deportista, únicamente con talento pero sin personalidad ni valores positivos, es muy difícil que acabe triunfando. Cuando hablo de valores me refiero a ser respetuoso, humilde, perseverante... es muy importante educarlos en la cultura del esfuerzo. Cuando hablamos con lo padres, siempre les preguntamos: «¿qué les haría sentirse orgullosos de sus hijos?». A partir de ahí, podemos comenzar a construir. La comunicación con la familia es esencial. Pensad que el entorno directo de los niños pasa a estar formado por los entrenadores, la gente de La Masía y las familias. Estas tres patas deben trabajar de modo coordinado. 

Estoy muy orgulloso de que haya tanta gente de casa en el primer equipo del Barça, pero lo que más me llena es saber cómo han llegado hasta ahí. Transmiten pasión por lo que hacen y sirven de ejemplo a mucha gente. No necesitamos utilizar a los futbolistas del primer equipo como ejemplo para los jugadores de la base. No hace falta. Son los propios niños o chicos los que se fijan directamente en ellos. Son sus ídolos. Sus referentes. Son muchos los detalles que muestran cómo la gente que hay en el primer equipo tiene bien interiorizados ciertos valores, y los chicos que vienen detrás lo ven. Forman parte de la misma familia. Por poner algunos ejemplos, una cosa es marcar un gol como hace Messi e ir a abrazar a la persona que te dio el pase, y otra muy distinta es esperar que sean los demás quienes acudan a abrazarte a ti. O, por ejemplo, el caso de Xavi. Parece feliz haciendo mejores a sus compañeros. Eso lo capta la gente del fútbol base. Podría mencionar mil aspectos diferentes. Cada jugador es una persona y cada persona, un mundo. 

Hay futbolistas que apuntaban alto desde pequeños y otros que han tenido que picar mucha más piedra. Para nosotros es muy importante observar cómo afronta un niño determinada dificultad. Por ejemplo, podemos destacar el caso de Fontàs. Pasó de capitán del Juvenil a cuatro meses sin jugar en el Barça B. Mientras no jugaba, me decía que entrenaba como si fuese el último partido de su vida. Luis Enrique lo puso como ejemplo de actitud y ahora es uno de los jugadores del primer equipo del Barça. 

Hay que tener una cosa clara: cada uno se marca su propio destino. Nosotros intentamos crear el ambiente adecuado, pero el éxito dependerá en gran parte de la actitud del jugador. Volvemos al tema de los valores. El talento tal vez es genético, pero los valores son educables, y es muy importante tener cerca a alguien que te diga las cosas claras y a quien no le tiemble el pulso si algún día tiene que darte un tirón de orejas. Por eso es tan importante la familia. Actualmente, no hay ni un solo jugador que haya llegado al primer equipo sin contar con un entorno adecuado. Sin la ayuda de los padres, no se llega. 

La Masía funciona como una especie de familia. Debe haber calor de hogar. No debemos olvidar que los estamos educando y que sin una buena base no llegarán a nada, o, si lo hacen, caerán muy rápido. Tener en el primer equipo gente que les pueda servir de ejemplo nos facilita mucho la labor. Cuando los niños ven que el mejor jugador del mundo se ha formado en el mismo lugar que ellos y que, a pesar de haberlo ganado todo, trabaja como nadie, están obligados a seguir su ejemplo. Volvemos a la cultura del esfuerzo. Es uno de los valores más importantes, y no se inculca sólo en los entrenamientos o en los partidos. Los niños lo aprenden en todos los aspectos de la vida. Por eso les va bien estudiar. Muchos tienen dificultades para seguir los estudios, pero es importante que continúen yendo a clase, puesto que eso también les ayuda a tener una vida más ordenada. Tengo muy claro que todo futuro futbolista es carne de cañón si no consigue gestionar bien su tiempo. Es muy importante mantener unos hábitos y nosotros debemos darles las herramientas para que puedan hacer una buena gestión del tiempo. Sin embargo, insisto, los padres son la pata más importante. 

No existe ninguna fórmula mágica. Nada asegura el éxito, pero es clave mantener una línea de trabajo para saber qué es lo que se quiere y cómo se quiere transmitir. 

Para poder educar, hay que conocer muy bien a la persona y hay que tener controlado su entorno. Los padres hacen una labor clave. El éxito de este Barça también se debe a ellos. 

 


Carles Folguera 

Director de La Masía





 

INTRODUCCIÓN 

 

El Barça actual está conquistando el mundo futbolístico por sus victorias, pero, sobre todo, por su modo de conseguirlas. Ganar tantos títulos tiene mucho mérito, pero despertar la admiración mundial por una filosofía de juego aún es más loable. 

Guardiola ha sabido imprimir a la plantilla una sed insaciable por superarse. Cuando creíamos haberlo visto ya todo, este equipo nos ha vuelto a sorprender. El entrenador ha conseguido que todos los jugadores entiendan que ser solidarios va en su propio beneficio. Todos están al servicio del colectivo. Y eso, en un equipo de alto nivel, con tantas estrellas, es muy difícil de conseguir. De eso es de lo que más orgullosos están los técnicos. Más allá de los múltiples trofeos conquistados, este Barça pasará a la historia por el modo en que los ha conseguido: jugando a fútbol. Construyendo en lugar de destruir. 

El Barça ha comprendido que el fútbol es un juego. Hay muchos aspectos que lo corrompen, pero, al fin y al cabo, es un enfrentamiento de once contra once en el que hay que intentar ser mejor que el adversario. Éste es el juego. Coger un balón y meterlo en la portería más veces que tu rival. Y todo eso lo haces para que la gente que te mira se lo pase bien. Éste es el sentido básico del fútbol. Y este Barça lo ha comprendido y lo ha aplicado. Ha predicado con el ejemplo. Ha hecho que pasárselo bien se convierta en una pasión, y lo ha conseguido demostrando que la diversión va ligada al trabajo, a la tarea diaria. 

Ésta es otra de las grandezas de este equipo. Ha sabido dignificar la cultura del esfuerzo. En el fútbol no se puede lograr nada sin trabajar de lo lindo, y este Barça curra más que los demás. Corre como un equipo pequeño para acabar jugando como el más grande. 

Guardiola es el símbolo de esta excelencia, pero el juego del Barça es el resultado de la labor de muchos años y mucha gente. Se ha hablado mucho del club, de los entrenadores, de los rivales, de los propios jugadores... Este libro, sin embargo, quiere rendir homenaje a las personas que han parido a las estrellas. A quienes los han tenido más cerca. A quienes les han visto nacer y crecer. 

Este libro viaja a los orígenes. Porque mucho antes de que apareciese un tal Messi, hubo un niño llamado Lionel, que había recibido unas cuantas bofetadas en su niñez. Y años antes de que el mundo entero conociese a Iniesta, sus padres lloraban porque el pequeño Andrés se marchaba de casa. Así podríamos ir recordándolos a todos. Cada uno de ellos con su historia y sus dificultades. Educados para ganar pretende rendir homenaje a la plantilla actual del Barça y ser un recuerdo para los padres de todos ellos. También forman parte de este éxito. Ellos son quienes han vivido en primera persona los años de sacrificio y sufrimiento. Ellos son quienes han tenido que educarlos con la ilusión de que pudieran ser estrellas del fútbol, pero también con el temor de qué pasaría si no llegaban hasta allí. Moverse sobre esa línea no ha de ser fácil. Tampoco ha de ser fácil renunciar a ciertas cosas o tener que adaptarse a determinadas situaciones. 

Es cierto que los futbolistas son unos privilegiados, pero también lo es que han tenido que trabajar duro para llegar a lo más alto, y que sus padres han sido sus cómplices y valedores, en muchos casos, durante todo el camino. Son ellos quienes tuvieron que dejar su país para que el niño jugara a fútbol sin saber si algún día llegaría a algo. Son ellos quienes han sufrido al ver que su hijo se marchaba a centenares o a miles de quilómetros de distancia y sólo podían verlo una vez al mes. Son ellos quienes han tenido que luchar contra representantes que les querían engañar. Son ellos quienes más han sufrido cuando su hijo se ha lesionado. Son ellos quienes han tenido que amenazarles con dejarles sin fútbol si no mejoraban en los estudios. Son ellos quienes han tenido que explicarles que, en ocasiones, es mejor que los padres vivan separados. Cada jugador es una persona y cada persona tiene una historia diferente. 
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